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Acto Eucarístico Mariano: Le esperamos para el próximo Acto Eucarístico del 3er miércoles de mes  

(16 de noviembre)   17:30h. Santa Misa,   

18:00h. Exposición del Santísimo y Santo Rosario,  

18:45h. Meditación libro Tratado Verdadera Devoción 

 

Festividad de la Inmaculada Concepción 

Consagración 8 de Diciembre, “A Jesús por María”  

En la Parroquia “Sant Vicenç de Sarrià, el 8 de diciembre a las 17:30h, le esperamos para celebrar esta 

Consagración solemne con la Exposición del Santísimo, rezo del Santo Rosario, Oración de Consagración y 

imposición de la medallita y Santa Misa. 

Le esperamos en esta celebración solemne. 

 

. 

MARÍA, SOBERANA DE CIELOS Y TIERRA 

Hno. Alejandro Martínez, hsg  (Hermano de San Gabriel) 

En el nº 28 del Tratado de la Verdadera Devoción San 

Luis Mª de Montfort reflexiona sobre los 

fundamentos de la Soberanía de María. Lo resume 

así: “María manda en el cielo sobre los ángeles y 

bienaventurados. En recompensa a su profunda 
humildad, Dios le ha dado el poder y la misión de 

llenar de santos los tronos vacíos, de donde los 

ángeles apóstatas cayeron por orgullo. Tal es la voluntad del Altísimo, que 
engrandece a los humildes: que el cielo, la tierra y el infierno se sometan, de 

grado o por fuerza, a las órdenes de la humilde María, a quien constituyó 

soberana del cielo y de la tierra…” 

 Esta realeza de María, muy proclamada, con frecuencia, por la Liturgia y los Santos Padres de la Iglesia, se 
apoya en tres fundamentos:  

1) Primeramente, en La dignidad de la persona de María, que le viene de su Maternidad divina, y que le 
da el derecho de ejercer su autoridad sobre los Ángeles y Bienaventurados. Por otra parte, la Maternidad 
divina de María presupone su Inmaculada Concepción y la plenitud de gracias con las que Dios Creador le 
ha colmado. Por eso dice San Bernardino de Siena en su sermón sobre la Natividad de María que “la 
Bienaventurada Virgen María es la persona más noble que jamás ha existido o que pueda existir en el 
universo. Su perfección es tal que, incluso si no hubiese sido Madre de Dios, tendría que haber sido la Reina 
del mundo” (Sermón sobre la Natividad, cap.7)            

2) En segundo lugar está la misión que María recibió de Dios, y que Montfort la explica diciendo: “Dios le 
ha dado el poder y el encargo de llenar de santos los tronos vacíos de los cuales los Ángeles apóstatas 
cayeron por su orgullo”. Si, como dice San Pablo, (1 Cor., 3: 22-23), “cada elegido es rey y maestro de todo 
lo que le rodea”, cuando se trata de la conquista de su trono celeste, ¡cómo no va a ser María soberana 
universal, ya que ella recibió la misión de llenar los tronos vacíos! Personas y cosas estarán siempre a sus 
órdenes, según el dicho de San Pablo: “Todo lo que existe contribuirá al bien de los que aman a Dios” (Rm 
8, 29).   

3) El tercer fundamento es el mérito incomparable de su profunda humildad. Precisamente porque fue 
humilde en su persona y asumió las humillaciones y oprobios de todo tipo que supuso la Pasión y Cruz de 
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su Hijo, Dios la ha exaltado y le ha dado un nombre que, después del nombre de Jesús, está por encima de 
todo otro nombre. Dios le ha otorgado tal poder que todo está sometido a la autoridad de la humilde María.  

La grandeza de María es, sobre todo, de MISERICORDIA. Su 
único objetivo es llevar a los elegidos a la gloria eterna. Ella 
no se ocupa de juzgar ni castigar a los culpables. Tiene 
poder sobre los demonios únicamente para impedirles que 
hagan mal a sus hijos. Este reino de la misericordia, explica 
San Alberto el Grande, “va más allá del reino de la justicia, 
de la gracia y de la gloria, pues este último supone solo el 
logro de un bien, mientras que aquél no solo logra el bien, 
sino que elimina el mal. De ahí que, bajo uno u otro aspecto, 
puede ser ejercido universalmente: en el cielo, en la tierra y 
en el purgatorio” (Biblia Mariana Apoc. 3).  

Veamos, siguiendo la doctrina de Montfort, cómo ejerce 
María el poder de soberanía que Dios Creador le ha 
otorgado, como don exclusivo y distintivo a su profunda 
humildad. El santo lo explica resumidamente en el nº 28, 
ya que se extiende en el poder que tiene María sobre los 
predestinados en los números del 29 al 38.  

En primer lugar, el gobierno de María es un gobierno infalible, ya que es ejercido, según la voluntad eterna 
e inmutable de Dios, para la santificación de sus muy amados y predilectos hijos. Sin embargo, este poder 
de dirigir y gobernar a sus hijos no es menos combatido y criticado que el de su propio Hijo y por los mismos 
motivos. Los buenos lo aceptan con gozo y de buen grado, mientras que los malos, especialmente los 
demonios, lo soportan con rabia. Este es el sentido que tienen las palabras del santo: “Tal es la voluntad 
del Altísimo que exalta a los humildes: que el cielo, la tierra y los infiernos se sometan, de grado o por fuerza, 
a las órdenes de la humilde María”. Montfort continúa su explicación, enumerando los numerosos títulos 
que Dios ha concedido a María: El de SOBERANA DEL CIELO Y DE LA TIERRA engloba a todos los demás: Ella 
es la Capitana de los Ejércitos que combaten el mal, según el plan que explica el libro del Génesis (cap. 3, 
15). Ella es la Tesorera de las gracias divinas. Es la Dispensadora de las gracias y dones que Dios le ha 
confiado, para que los reparta a sus elegidos, según crea oportuno y conveniente. Ella es la Corredentora, 
colaborando en el Plan de la Redención, desde que dio su aceptación en la Encarnación. Ella es, como 
consecuencia de la anterior, la Reparadora, con su Hijo, del género humano, tomando parte activa en el 
sacrificio de la Cruz. Es la Mediadora de los seres humanos, título que le fue otorgado por Jesús antes de 
expirar. Ella es la Exterminadora de los enemigos de Dios, que ponen en peligro la salvación de las almas. 
Ella es, finalmente, la Fiel Compañera de las grandezas y triunfos de Dios, que se manifestarán en el juicio 
final y durante la eternidad.  

Toda esta larga serie de títulos que embellecen la figura de María es una muestra palpable del 
extraordinario papel y la significativa función que María ha desempeñado en la historia de nuestra 
salvación. Estos títulos resaltan la personalidad de María que, por su profunda humildad, ha sido agraciada 
con el hermoso título de SOBERANA UNIVERSAL, reconocida y venerada como tal por todos sus hijos.  

 

 

(Del Commentaire du Traité de la Vraie Dévotion, Armand Plessis, SMM). 

 

 
Puede hacer su Donativo en las C/C que figuran abajo, o por Giro Postal, o Tarjeta Bancaria en nuestra Web o por PayPal. 

Haga constar el DNI y Nombre y Apellidos para su Desgravación Fiscal, Fundación Montfort NIF: “R-0801029-J” 

 

Este apostolado se nutre con donativos de los que quieren colaborar para que el Reino de Jesús y María 

se extienda por todo el mundo.  VAYAMOS A JESÚS POR MARÍA. 
 

MUCHAS GRACIAS POR SU GENEROSIDAD Y QUE DIOS LOS BENDIGA. 
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